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E D I T O R I A L

A
lgunas iniciativas que llevan a cabo particulares de 

forma desinteresada constituyen un trabajo enorme y 

proporcional a la magnitud del regalo que nos hacen 

a los demás. La Hemeroteca Digital de Elda en forma-

to DVD que distribuirá el semanario Valle de Elda la 

próxima semana es fruto del empeño de Francis Va-

lero en divulgar el conocimiento y consulta de la prensa eldense 

desde sus inicios. La digitalización y el programa informático que 

incluye el DVD permiten el rastreo por temas o autores en to-

dos los periódicos que se han editado en Elda desde 1886 hasta 

1974. Solo introduciendo la palabra deseada, en unos segundos 

se muestran todas las entradas. Tendremos pues la hemeroteca 

en nuestra propia casa y podremos buscar información de cual-

quier tema en pocos segundos.

Los periódicos de una época guardan 

la historia viva del día a día de la loca-

lidad, su intrahistoria, como diría 

Unamuno, ya que las diferentes 

cabeceras refl ejan no solo las 

noticias y las ideologías de 

cada momento, sino tam-

bién el sentir de los habi-

tantes de Elda. 

Francis Valero, mentor 

y valedor del proyecto, ha 

contado con la colabora-

ción del profesor de la Uni-

versidad de Alicante José Ra-

món Valero y del responsable del 

Archivo Histórico de Elda Fernando 

Matallana, mientras que Consuelo Po-

veda, directora de la Biblioteca Pública en-

tonces, facilitó el escaneo de los ejemplares. El diseño 

de la carátula es de Mari Carmen Yago y Juan Manuel Maestre se 

ha encargado de buena parte de la producción.

El nombre de Alberto Navarro está en el sustrato de cualquier 

trabajo de investigación que se realiza sobre la historia de nues-

tra localidad. Su libro La prensa periódica en Elda (1886-1991) 

publicado por el Instituto de Cultura Juan Gil Albert ha sido la 

fuente de numerosos datos. El profesor José Ramón Valero pre-

senta cada una de las cabeceras, que comienzan con El Bien Ge-

neral, editada entre 1886 y 1887, primera publicación eldense de 

la que se tiene constancia. Le siguen revistas de corte conserva-

dor, progresista o anarquista, como Guerra Social en 1915. Pero 

los periódicos locales tienen también carácter social, deportivo, 

religioso o educativo, por ejemplo, la revista de un solo núme-

ro El Centenario de 1903 para conmemorar el tercer centenario 

de la llegada de las imágenes de los Patronos a nuestra ciudad; 

el número extraordinario de El Liberal de Elda en 1915 sobre el 

auge de la industria zapatera; o El Vinalopó, que publica a princi-

pios de siglo los primeros versos de Francisco Ganga “El Seráfi -

co”. El interés por transmitir la importancia de la educación entre 

las clases trabajadoras dio lugar a publicaciones como Cultura 

y Progreso a cargo de profesores vocacionales como Don Eliso 

Verdú y su hijo José. Asimismo, la profesora Josefi na Ferrándiz 

alentó la creación de El Pensamiento Escolar, creada por alum-

nas de 6º grado de las Escuelas Graduadas.

De entre todas las publicaciones destaca Idella, 

con una vida de 198 números editados entre 

1926 y 1929, cuyo fundador y mecenas 

fue Manuel Maestre Gras. Autores 

como Azorín, Gabriel Miró, Rafael 

Altamira o Gregorio Marañón 

colaboraron en este perió-

dico. El escritor y biógrafo 

de Azorín, José Capilla, que 

también consta en la nómi-

na de colaboradores, conti-

nuó su labor en el semana-

rio republicano Horizonte y 

en Albor, revista de periodi-

cidad anual donde fi gura como 

fundador y editor.

En defi nitiva, la Historia de Es-

paña se puede seguir en la prensa local: 

el choque de las diversas tendencias republi-

canas y los monárquicos se aprecia en la prensa de las 

primeras dos décadas del siglo XX; los años 30 constituyen la 

edad de oro de la prensa eldense por la cantidad y calidad de las 

iniciativas editoriales; el clima bélico se plasma en los periódicos 

de la Guerra Civil; mientras que la postguerra es un páramo sin 

publicaciones. Tras la contienda, reaparecerán las letras de mol-

de con los programas de fi estas de Moros y Cristianos, la revista 

católica Peregrinación fundada y dirigida por José Amat Jover, o 

los cuadernos de literatura Dahellos, que pone en marcha una 

generación de jóvenes con inquietudes literarias.

El último periódico digitalizado es Vinalopó-Nuevo Ciudad 

nacido en 1974 con temas de actualidad local y comarcal. No tie-
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nen cabida en el DVD, en cambio, debido al enorme trabajo que 

supone su escaneo y porque merecerían un espacio propio, las 

revistas Fiestas Mayores, el semanario Valle de Elda, el mensual 

Vivir en Elda o las revistas de Moros y Cristianos y Alborada, que 

ya se han recopilado.

Sí aparecen otros textos como programas de Fiestas de Sep-

tiembre, revistas no editadas y documentos como la declaración 

de Ciudad de Elda o la fundación del Casino Eldense, entre otros.

El DVD ha sido financiado por varias empresas sensibles a la 

importancia de este formidable trabajo, que cuenta con 10.000 

páginas digitalizadas de la prensa local. Dado que, por desgracia, 

no se valora lo que es gratuito, el DVD tendrá un precio simbó-

lico de un euro. El montante recaudado se destinará a Funredis, 

una entidad benéfica de la localidad.

El manejo de los ordenadores personales constituye una he-

rramienta muy útil y sencilla para el conocimiento y la investiga-

ción, aunque la gente mayor que se ha incorporado a las nuevas 

tecnologías cuando éstas han llegado, ven en ellas un obstácu-

lo. Desde aquí animamos a sus hijos, nietos o amigos a que les 

enseñen a utilizar el DVD, dado que si disfrutan conociendo la 

historia de Elda y disponen de tiempo libre, el pasado puede ser 

una caja de sorpresas.
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Francis Valero Juan,
promotor de la 
Hemeroteca Digital 
de Elda 

Susana Esteve

F
rancis Valero ha sido el mentor del DVD Hemeroteca Digital 
de Elda. Es una tarea que quedaba por hacer y que permi-
tirá consultar en casa y sin necesidad de realizar laborio-
sas búsquedas en la hemeroteca, cualquier tema o autor. 
Francis Valero es una persona amante de la historia de 

Elda, pero también dispuesta a colaborar en cualquier ámbito 
de su localidad que le requiera, de hecho ha sido presidente del 
Club Balonmano Femenino Elda Prestigio, del que es vocal en 
la actualidad, además de miembro de la Fundación Paurides y 
vicepresidente de ADOC. Desde hace 32 años es el encargado de 
montar un enorme Belén en la ofi cina de Banesto en la calle Da-
hellos. Jubilado de este banco, colabora con su hijo en la empre-
sa de distribución de vinos que fundó hace más de treinta años.

«Me ha gustado ver
como era Elda»
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¿Cuánto tiempo lleva detrás 
de editar la Hemeroteca Di-
gital de Elda?
Estoy gestionando este proyec-
to desde hace siete años. Mi 
padre siempre pensó que sería 
una idea bonita contar con to-
das las publicaciones de Elda, 
aunque él ni se imaginaba la 
posibilidad de un formato di-
gital que facilitara tantísimo las 
cosas. Era una ilusión suya.

Ha sido un trabajo en equi-
po, donde cada uno ha pues-
to su esfuerzo: Mari Carmen 
Yago, Fernando Matallana, 
Consuelo Poveda, José Ramón 
Valero o Juan Manuel Maestre.

Una parte importante ha 
sido la colaboración de las em-
presas y personas que aporta-
ron los fondos y tengo que decir 
que todo fueron facilidades, de 
forma que hemos cubierto el 
presupuesto de 10.000 euros, 
y haciendo un cálculo por enci-
ma, sale a un euro la página. El 
coste más importante ha sido el 
escaneado en Alicante y, sobre 
todo, la creación del programa 
informático en Madrid.

¿Qué aporta este trabajo a la 
cultura local?
Aporta muchísimo, era un es-
pacio que no estaba cubierto: 
estudiosos, curiosos o escri-

tores tenían que ir a la biblio-
teca y hojear las páginas de los 
periódicos antiguos buscando 
un tema o un autor. Ahora 
puedes hacerlo a la hora que 
quieras y en tu propia casa.

La prensa es nuestra histo-
ria, es una parte importante de 
nuestro pasado y este trabajo 
me gusta porque contribuye a 
descubrirla. La base del DVD 
es el gran trabajo que hizo 
Alberto Navarro en su libro 
La prensa periódica en Elda 
(1866-1991) publicada por el 
Instituto de Cultura Juan Gil-
Albert, del cual hemos obteni-
do infi nidad de datos.

Mi objetivo es que el trabajo 
le sirva a los particulares pero 
también a los colegios e insti-
tutos, en defi nitiva, que sea una 
herramienta que llegue a todos 
para conocer nuestro pasado, 
que es lo que queda por escrito.

¿Qué es lo que más le ha sor-
prendido al conocer la pren-
sa local desde sus inicios?
Lo que más me asombra es 
que Elda fuera tan plural con 
una población de tan solo unos 
13.000 habitantes; que existie-
ran publicaciones de tantas 
tendencias políticas, sociales, 
culturales y deportivas. Me im-
pacta que estas publicaciones 

siguieran adelante  a pesar de 
obstáculos como la censura 
gracias al empeño de la gente.

Luego hay noticias muy 
curiosas como las multas que 
publicaban de una peseta por 
atropellar con la bici a un pea-
tón; la visita de viajeros que ve-
nían por aquí... aunque lo que 
más me ha gustado ha sido ver 
cómo era Elda en otros años.

¿Destaca algo de la historia 
de Elda?
Elda tiene una personalidad 

que será difícil de cambiar: 
somos muy emprendedores 
pero tenemos poca conti-
nuidad con las iniciativas. 
También tengo que decir que 
Elda ha contado y cuenta con 
mucha gente buena y desin-
teresada e infi nidad de aso-
ciaciones que pueden apor-
tar mucho.

Los periódicos que aparecen 
en el DVD llegan hasta 1974, 
que no incluye revistas como 
Fiestas Mayores, Alborada, 

«Me asombra que 
Elda haya sido tan 

plural en el pasado»
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Moros y Cristianos, el sema-
nario Valle de Elda o el men-
sual Vivir en Elda.
Las publicaciones con una 
vida tan larga necesitan un 
tratamiento individualizado 
por el volumen de trabajo que 
representan y por su propia 
importancia.

Sabe que sin su empeño per-
sonal no habría salido este 
trabajo que facilitará mucho 
la investigación sobre la his-
toria de Elda en la etapa con-
temporánea.
Yo no tengo importancia, es 
un trabajo de equipo y los 
protagonistas son las perso-
nas que escribieron en los 
periódicos. Estas cosas salen 
cuando realmente sientes 
amor por algo, no se hace por 
obligación y soy un apasiona-
do de la historia de Elda.

Espero que a raíz de este 
trabajo salgan a la luz docu-
mentos históricos y números 
de alguna publicación que 
estén en algún rincón de Elda. 
Ojalá aparezcan y dentro de 

unos años hagamos una se-
gunda edición del DVD que 
los incluya.

Además, el DVD se incor-
porará al proyecto BIVALDI 
de la Biblioteca Valenciana 
Digital que se podrá consul-
tar desde cualquier lugar del 
mundo ya que está en cone-
xión con Hispania, creada por 
el Ministerio de Cultura y que 
aporta sus contenidos a las bi-
bliotecas digitales en Europa.

Hace años también llevó ade-
lante iniciativas culturales.
Saqué los fragmentos donde 
Elda aparece en el NODO y 
una grabación con La Bohème 
que se puso en escena en los 
Festivales de Ópera de Elda.

¿Qué proyecto tiene ahora?
Quiero sacar una publicación 
sobre la Casa del Niño y una 
Historia de los Festivales de 
Ópera, trabajo éste que ya está 
hecho por Pepe Amat. Mis pro-
yectos no tienen más mérito 
que recopilar y sacar a la luz lo 
que otros han realizado.
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L
os materiales de la He-
meroteca Digital de Elda 
constituyen el mayor cor-
pus documental sobre los 
primeros noventa años 

de la prensa eldense, los com-
prendidos entre la primera pu-
blicación conservada -El Bien 
General, surgido en 1886- has-
ta los últimos años del franquis-
mo. Es cierto que no se incluyen 
las publicaciones de trayectoria 
más dilatada de la historia de 
la ciudad, unas porque ya han 
sido objeto de tratamiento 
más o menos similar, como Al-
borada o la Revista de Fiestas 
de Moros y Cristianos; otras, 
como Valle de Elda o Vivir en 
Elda, porque la riqueza de sus 
fondos obliga a plantearse la 
necesidad de una publicación 
monográfica sobre los mismos, 
o tal vez la disponibilidad de 

toda su trayectoria en internet, 
de forma que se facilite la con-
sulta de los mismos. 

Ni se ha podido ofrecer la 
colección completa de todos 
los periódicos incluidos ni 
tampoco recuperar todas las 
cabeceras de las que tenemos 
constancia. Esta deficiencia 
no es sino una tarea colectiva 
a acometer: la de continuar la 
recuperación lenta, paciente y 
sostenida de todo aquello que 
ayude a completar nuestro ya 
rico patrimonio hemerográ-
fico, que no dudamos puede 
ampliarse mediante la consul-
ta de buen número de fondos 
dispersos hoy en bibliotecas 
particulares o hemerotecas de 
todo el mundo. Por eso, este 
esfuerzo por acercar los fon-
dos disponibles al conjunto de 
la ciudadanía merece que nos 

felicitemos: es el resultado de 
una paciente recopilación de 
materiales llevado a cabo por 
iniciativa personal de Francis-
co Valero, con el apoyo de Fer-
nando Matallana y de cuantos 
ayudaron a la Biblioteca Muni-
cipal a lo largo de las últimas 
décadas con sus donaciones 
de documentos celosamente 
conservados durante años o 
recuperados por azar; es un 
fruto más de ese mecenazgo 
particular que constituye una 
tradición cultural eldense, 
que desgraciadamente sólo se 
manifiesta esporádicamente 
como un Guadiana que brota 
de improviso, pero que siem-
pre está ahí como un Lázaro 
esperando una mano que le 
inste a levantarse.

Pese a sus lagunas, que en 
muchos casos sólo son invita-

ciones a seguir investigando y 
recopilando, dudo que existan 
muchas oportunidades tan 
claras de acercarnos a la vida 
de las generaciones que nos 
precedieron: son ellos mis-
mos, contando sus noticias, 
ofreciendo sus opiniones, re-
flejando sus preocupaciones, 
publicitando sus negocios y 
actividades. Son las gentes que 
transformaron el viejo pueblo 
agrario, los que establecieron 
una sociedad industrial, los 
que se unieron para levantar 
un barrio, una asociación mu-
tua, un sindicato, un partido o 
unas fiestas, los que vivieron 
momentos de pujanza fanfa-
rrona o de crisis sin cuento, 
los del «Elda feliz y dichosa» y 
los de los años del hambre, los 
que mostraban su fe en Dios 
o soñaron una sociedad sin 

La prensa eldense: altavoz y memoria 		
de nuestra sociedad José Ramón Valero



100 años de prensa en Elda 

9

dioses ni amos, los que levan-
taron brillantes ejemplos de 
tolerancia y los que lanzaban 
su publicación para zaherir al 
adversario convertido en ene-
migo. Tal vez aquello que pasa-
se más inadvertido, por usual, 
por cotidiano, por reiterativo, 
es hoy lo que más nos impre-
siona y nos sorprende: anun-
cios que son pruebas de otras 
formas de vida, espectáculos 
que recuerdan otros usos y 
costumbres, condiciones de 
vida que hoy nos parecen de-
masiado modestas pero que 
durante varias décadas fue-
ron la admiración de comar-
cas vecinas. Por otra parte, los 
observadores avispados apre-
ciarán que la ciudad y sus prin-
cipales avances no son fruto 
exclusivo de la generación de 
ninguno de nosotros: nadie ha 
inventado Elda, afortunada-
mente. Todas las generaciones 
asumimos como algo natural 
nuestro momento de pro-
tagonismo, y erróneamente 
pensamos que nuestra ciudad 

es la ciudad de siempre, la au-
téntica, la eterna, y que nues-
tras costumbres personales 
o de grupo son las que mejor 
la caracterizan; pero Elda, 
como cualquier otra, es un 
palimpsesto que se reescribe 
y transforma continuamente, 
de forma imperceptible. Así, 
ideologías extremadamente 
avanzadas para su época con-
vivían sobre el mismo terri-
torio con creencias atávicas, 
riqueza y bienestar a escasos 
metros de carencias y pobre-
za; iniciativas hoy casi impo-
sibles, como crear un banco 
propio, una feria comercial 
monográfi ca internacional, o 
un festival de ópera con carte-
les imposibles… al tiempo que 
niños trabajando desde eda-
des obscenamente tempranas 
o mujeres haciendo colas en 
las fuentes públicas. Algunas 
de estas publicaciones, yo di-
ría que demasiadas, son poco 
más que fl or de un día, bellas 
empresas sin continuidad más 
allá de un momento de arreba-



VALLE de ELDA

10



100 años de prensa en Elda 

11

to o de una persona concreta 
que galvanizaba el proyecto: 
son un desgraciado refl ejo de 
un pueblo con muchas más 
iniciativas que constancia, casi 
exclusivamente instalado en 
el presente instantáneo, ese 
modo de vida compendiado 
en nuestra conocida frase de 
la olivica comida…

  No vamos a catalogar el 
conjunto de estas publicacio-
nes; ya lo hizo Alberto Nava-
rro en 1997, cuando publicó 
La prensa periódica en Elda 
(1866-1991) a través del Ins-
tituto de Cultura «Juan Gil-
Albert»; de dicha obra hemos 
obtenido multitud de datos y 
a ella remitimos al lector que 
desee profundizar mucho más 
en alguna publicación concre-
ta. No es este el lugar adecua-
do para describir unos perió-
dicos que cualquier persona 
podrá consultar libremente a 
partir de ahora. Sí estimo con-
veniente destacar brevemente 
la importancia diferencial de 
algunos de ellos.

El Bien General es el más 
antiguo de los periódicos el-
denses conocidos. Tal vez exis-
ta alguno previo que no haya 
llegado hasta nosotros. Hay 
quien otorga el carácter de 
prensa a una hoja manuscri-
ta, El Águila: no sería un caso 
excepcional en aquellos años, 
especialmente allá donde exis-
tieron precoces movimientos 
obreros. Si hubo prensa previa, 
no debió ser abundante, habida 
cuenta que la entonces villa no 
contaba siquiera con impren-
ta propia; ni continuada, pues 
pasó al olvido. El Bien General, 
impreso en Monóvar -en el 
mismo lugar donde se redactó 
el único diario nacido en la co-
marca, El Diario de Monóvar, 
de brevísima vida -fue editado 
por una de las primeras so-
ciedades cooperativas locales 
que recordamos, una mutua de 
trabajadores de la que tomaba 
el nombre; lo impulsaron un 
joven abogado, Ricardo Pérez 
Pomares, prematuramente fa-
llecido, y un periodista cubano, 
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Agustín M. Tato, ligado a Elda 
por matrimonio; brindaron sus 
páginas a todos sus conciuda-
danos y especialmente a Emilio 
Castelar, gloria local e impulsor 
de varias iniciativas periodís-
ticas nacionales desde su re-
sidencia madrileña. Buscando 
más la preocupación social y la 
regeneración de costumbres 
que la participación política, la 
primera iniciativa periodística 
local está ligada a un proyecto 
colectivo, a una organización 
de trabajadores, aunque en-
tre sus colaboradores contaba 
con un miembro de la nacien-
te burguesía industrial, Isidro 
Aguado, ligado a la primera 
empresa auxiliar zapatera local 
de importancia estratégica. El 
semanario fue, parece ser, un 
vehículo de expresión de las in-
quietudes progresistas de una 
sociedad, la del comienzo de 
la industrialización, en la que 
el ascensor social -es decir, la 
posibilidad efectiva de cambio 
de posición económica- iba a 
funcionar con agilidad durante 
décadas. 

La práctica totalidad de la 
prensa de las dos primeras 
décadas del siglo está vincu-
lada de una u otra manera a 
los grupos políticos que dis-
frutaron o sufrieron el sis-
tema electoral podrido de la 
monarquía  alfonsina. La lista 
de estos periódicos la inicia El 
Vinalapó (sic), con claras sim-
patías republicanas, aunque 
también colaboraban los li-
berales. Es un periódico don-
de ya escribían Maximiliano 
García Soriano, presente en 
la mayoría de aventuras pe-
riodísticas previas a la Guerra 
Civil, Antonino Vera o algún 
familiar de Castelar. Allí se 
hace mención de la recopila-
ción de poemas de “El Seráfi -
co” realizada por el novelden-
se Emilio Vicedo, o aparece el 
primero de los escasos textos 
en valenciano publicados en 
Elda, un escrito al alcalde de 
Petrer. Los poderes estable-
cidos pronto lanzaron El Pan-
tano, nombre alusivo a su in-
tención de contener el caudal 
crítico del anterior. 
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El mismo enfrentamiento, 
en este caso entre grupos mo-
nárquicos casi perfectamente 
intercambiables, se mantuvo 
entre El Reformista y El Libe-
ral de Elda. Los reformistas 
publicaron durante mucho 
más tiempo, prácticamente a 
lo largo de toda la Gran Gue-
rra, un periodo excepcional-
mente próspero para la in-
dustria zapatera eldense, que 
exportaba cuanto era capaz 
de producir para una Europa 
necesitada de cualquier tipo 
de mercancía; antes, ya habían 
publicado El Heraldo de Elda 
(1912-13) y el Adalid (1914-15). 
Sin embargo, un ejemplar de 
El Liberal, el extraordinario 
de 1915, de bellísima portada 
coloreada es especialmente 
interesante para conocer la 
industria y la sociedad eldense 
de aquella época. También los 
radicales, ligados a las ideas 
republicanas de A.Lerroux, 
publicaron en aquellos años: 
La Bandera Radical (1911) o La 
Lucha (1920), en el que, entre 
otros asuntos, se ridiculiza-

ban las acciones de la cono-
cida entonces como Liga de 
la alpargata, un movimiento 
de intelectuales y burgueses 
madrileños que comenzaron 
a utilizar habitualmente esta 
prenda para protestar contra 
los precios del calzado. Existe 
escasa prensa ligada a las ideas 
conservadoras locales, si des-
contamos La Semana (1916), 
cuyo director Manuel Rico 
Vera había impulsado previa-
mente periódicos radicales y 
reformistas, en un curioso via-
je ideológico hacia posiciones 
acomodaticias; El Centenario, 
surgido en 1903 en el seno de 
las organizaciones católicas lo-
cales, simplemente tuvo como 
objetivo la preparación de los 
actos ligados al 3º Centenario 
de la llegada de las imágenes 
patronales.

En 1915 apareció también 
Guerra Social, una publica-
ción vinculada a las ideas 
anarquistas que ya predomi-
naban claramente entre los 
obreros eldenses, a través de 
su poderoso sindicato zapa-
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tero, afi liado a CNT; gracias a 
él poseemos información so-
bre la escuela racionalista, de 
notable éxito entre los traba-
jadores y una metodología ab-
solutamente innovadora para 
aquellos años, precursora de 
algunos conceptos pedagógi-
cos hoy vigentes.

Curioso, por atípico, resul-
ta Cultura y Progreso (1915), 
un quincenal de vida breve 
impulsado por algunas perso-
nas vinculadas a la enseñanza 
local, como don Eliso Verdú y 
su hijo, que pretendían con-
cienciar sobre el valor de la 
educación en una ciudad que 
sufría fortísimas carencias al 
respecto, con elevadísimos 
niveles de absentismo escolar 
y de abandono precoz de los 
estudios.

Aunque existen otras ini-
ciativas que merecen ser ci-
tadas, los años veinte están 
marcados por el peso de la 
revista Idella. Surgida en 1926 
-en buena medida fue una 
continuación mejorada de 
Cultura (1925)- supo integrar 
a un elevado número de co-
laboradores de variadas ten-
dencias, aunque el periódico 
siempre siguió una línea in-
equívocamente republicana 
moderada, castelariana si se 
quiere, de clase media ligera-
mente bienestante. La revista 
pudo alcanzar los 198 núme-
ros, el máximo logrado por 
una revista local hasta Valle de 
Elda, en buena medida gracias 
al patrocinio generoso del em-
presario Manuel Maestre Vera 
y a la colaboración de personas 
brillantes en los más distintos 
campos de la sociedad local, 
como José Capilla o Ángel 
Vera Coronel. Idella fue una 
revista de calidad evidente, 
desde su lograda cabecera, de 
claras referencias locales, a la 
colaboración de personalida-
des punteras de aquella edad 
de plata de la cultura española: 
Rafael Altamira, Gabriel Miró, 
Azorín, Gregorio Marañón o 
Marcelino Domingo enrique-
cieron sus páginas. Allí escri-
bió Maximiliano G.Soriano al-
gunos de sus poemas-crónica 

sobre la vida local o dibujó Ós-
car Porta. Desgraciadamente 
hubo de vivir en la época dic-
tatorial de Primo de Rivera, 
sin poder escapar a sanciones 
y suspensiones, pese al carác-
ter moderado y siempre argu-
mentativo de su línea editorial.

Ensombrecidas por el peso 
de Idella, merecen recordarse 
otras iniciativas de la tercera 
década del XX. Así, Elda Gráfi -
co (1928), de carácter artístico 
y literario, cuya bellísima por-
tada suponía una bocanada 
de modernidad. También, del 
mismo año, La Voz del Pueblo, 
un nuevo intento de publica-
ción anarquista automode-
rada en aquellos años dicta-
toriales en que los libertarios 
eran perseguidos; en ella cola-
boraron muchos jóvenes que 
asumirían el protagonismo en 
el gobierno municipal elden-
se durante los años de guerra 
civil, y también el poeta petre-
rense Paco Mollá, en años de 
iniciación poética y libertad 
creadora. En sus páginas apa-
rece publicidad de numerosas 
publicaciones libertarias espa-
ñolas. En 1930, desaparecido 

de la esfera pública Primo de 
Rivera, el alcalde liberal Joa-
quín Coronel publicó durante 
varios meses el primer Boletín 
del Excmo. Ayuntamiento de 
Elda, de distribución gratuita.

Horizonte (1931-32) no solo 
fue un periódico republicano, 
vinculado a los radicalsocialis-
tas, sino que fue la única pu-
blicación local en las fechas en 
que las primeras elecciones 
municipales claramente demo-
cráticas derivaron en la pro-
clamación de la II República. El 
artículo de Capilla «A la Repú-
blica, por España» simboliza 
mejor que ningún otro la fi lo-
sofía militante de un periódico 
bien editado, donde participa-
ban muchos colaboradores de 
Idella. Contaba con el apoyo 
económico de algunos empre-
sarios zapateros locales.

De 1931 al 18 de julio de 1936 
asistimos si no a la edad de oro 
de la prensa eldense sí a un 
periodo de brillantez y diversi-
dad notable. Convive la prensa 
política con aquella de carácter 
local aglutinador, brindando 
ejemplos de calidad innega-
ble. Tres son los periódicos 

políticos: Horizonte (que so-
brevivió hasta marzo de 1932); 
Proa (1931-1935), altavoz de las 
posiciones cenetistas, las más 
radicales y beligerantes de la 
ciudad; y ¡Rebelión! editado por 
los jóvenes socialistas que, con 
algunas interrupciones, man-
tuvieron su medio de expresión 
hasta las últimas semanas de la 
Guerra Civil. Junto a ellos, gene-
ralmente cuando se acercaban 
las fi estas septembrinas, la ciu-
dad se enriquecía con un buen 
número de revistas ilustradas 
por los principales fotógrafos y 
dibujantes locales, con colabo-
radores de todas las ideologías, 
con artículos muy centrados 
en las cuestiones locales con 
mayúsculas, con voluntad dia-
logante, laudatorios o críticos 
pero siempre razonados, con 
abundante publicidad que nos 
ofrece una panorámica excep-
cional de la vida eldense de 
aquellos años fi nales del «Elda, 
París, Londres». El Cronista 
(1932-1935) fue, de todos ellos, 
el que gozó de mayor continui-
dad y de una credibilidad tal 
que podemos encontrar en él 
desde artículos de anarquistas 
signifi cativos a otros de parti-
darios de la Derecha Regional 
Valenciana (integrada en la 
CEDA). Sólo un número, el de 
1932, editó Elda Extraordinario, 
un panegírico republicano que 
promueve iniciativas locales; 
parece ser que Albor tomó el 
relevo en 1933, con preocupa-
ciones culturales, políticas y ar-
tísticas; es interesante compro-
bar cómo en su último número 
Martín de Gales (seudónimo 
de A.Gonzálvez) habla por pri-
mera vez de la conveniencia de 
una feria de calzado. Mientras, 
en las recién inauguradas Es-
cuelas Nacionales Graduadas, 
la profesora de 6º grado publi-
ca Pensamiento Escolar (1932-
1933), con participación de las 
niñas de su clase y otros estu-
diantes. El tradicional progra-
ma de Fiestas de Septiembre se 
dividió en dos con la llegada de 
la II República y la separación 
nítida entre la Iglesia y el Esta-
do: los católicos comenzaron a 
elaborar uno propio vinculado 
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a las celebraciones de carácter 
más religioso dirigido al amplio 
colectivo de católicos y el ayun-
tamiento confeccionó otro in-
formativo de las fiestas cívicas, 
dirigidas al conjunto de la po-
blación.

 El levantamiento militar del 
18 de Julio supuso el final de 
esta fecunda etapa de vida cul-
tural eldense: ya no hubo fies-
tas septembrinas, ni progra-
mas oficiales, ni las bellísimas 
revistas culturales que solían 
aparecer en esas fechas. Tam-
poco publicaron los llamados 
partidos republicanos. Sólo 
apareció un periódico nuevo, 
el anarquista Nuevo Rumbo, 
que, como ya había sucedido 
en otras épocas con otras ideo-
logías, motivó la reaparición 
de ¡Rebelión!, el órgano de los 
jóvenes socialistas; fue un mo-
mento en que el poder local lo 
asumieron esencialmente las 
organizaciones obreras y ello 
se tradujo también en la pren-
sa. Ambos periódicos nos ofre-
cen una visión sesgada y parti-

dista de la Guerra Civil, como 
todas y especialmente aquellas 
que intentan disfrazarse de 
neutrales; sin embargo, son 
una fuente absolutamente im-
prescindible para reconstruir 
y comprender la vida cotidia-
na de aquellos tiempos tristes; 
además, su calidad técnica es 
más que notable y algunos ar-
tículos resultan especialmente 
interesantes. Hoy, curiosamen-
te, el espíritu crítico que refle-
jan algunos de sus artículos 
resulta más equilibrado que el 
de muchas visiones posterio-
res. Como nota curiosa, ya bien 
avanzada la guerra se imprimió 
en Elda Al Margen, un periódico 
anarquista individualista barce-
lonés, ligado a un antiguo pro-
fesor de la escuela racionalista 
eldense, Fontaura.

Los primeros años de pos-
guerra, al menos hasta 1955-56 
en que aparecieron Alborada y 
Valle de Elda fueron en Elda un 
auténtico secano cultural. La 
Falange, convertida en forzoso 
partido único, ni siquiera fue 

capaz de sacar un medio infor-
mativo propio. Los principales 
articulistas de los años treinta  
habían fallecido, marchado al 
exilio, a la prisión o al silencio 
obligado. Sólo cabe citar el na-
cimiento de los primeros pro-
gramas de fiestas de Moros y 
Cristianos (a partir de 1945), Pe-
regrinación (1948-1949), una re-
vista mensual gratuita ligada a 
la Juventud de Acción Católica, 
que sólo duró un año, el de la 
preparación de un viaje a Com-
postela, y Dahellos (1949-53), 
una revista literaria y cultural 
a la que se incorpora la gene-
ración de escritores eldenses 
de posguerra, a la que en esos 
años no cabía otra alternativa 
que asumir un papel cultural 
socialmente aséptico. 

Valle de Elda no se incluye 
en la presente publicación: ya 
hemos dicho que merece un 
completo y urgente estudio 
aparte. Sí contamos con Elda 
Creadora (1958), de carácter 
profesional y técnico, vincu-
lado a la industria zapatera, 

que solo lanzó dos números, 
pero constituye un reflejo de 
aquellos años finales de los 
cincuenta, la inquieta época 
innovadora que, incentiva-
da por las modificaciones del 
mercado, especialmente la 
posibilidad de exportación, 
culminó en la creación de una 
feria de calzado local, encum-
brada en sólo tres años a  ca-
tegoría internacional. Es inte-
resante constatar cómo, junto 
a Francisco Vidal, alma de este 
intento de impulsar una moda 
nacida en Elda para el mundo, 
aparezcan Óscar Santos, el 
propagador de la necesidad 
de un certamen ferial, Roque 
Calpena, el gestor de la mis-
ma, y Álvaro Carpena, uno de 
los nuevos modelistas que ini-
ciaban la transformación del 
diseño del calzado.

El último periódico inclui-
do es Vinalopó-Nuevo Ciudad 
(1974), la primera publicación 
nacida en Elda con nítida voca-
ción comarcal; la empresa edi-
tora era oficialmente la misma 
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de Ciudad, el casi diario alcoya-
no (de ahí el extraño nombre), 
ante las dificultades que suponía 
la aprobación gubernativa de un 
periódico de tales característi-
cas. Vinalopó era un periódico 
defensor de intereses locales, 
singularmente los de FICIA, que 
sostenía indirectamente su pu-
blicación: podrán comprobar 
que siempre se defienden los 
intereses feriales frente a los 
del Sindicato Nacional de la Piel 
franquista. Al margen de esto, la 
revista es un ejemplo claro de 
la época inicial de la Transición 
política a la democracia, la com-
prendida entre el asesinato de 
Carrero Blanco y la muerte de 
Franco: aparecen referencias 
a conflictos sociales e incluso 
fotografías de manifestaciones 
obreras, se analizan aspectos 
esenciales del desarrollo social, 
urbanístico, demográfico o ur-
banístico de Elda y los munici-
pios más vinculados a ella: por 
ejemplo, las Normas Subsidia-
rias del PGOU o la reestructu-
ración de la industria zapatera 

(¡qué dos oportunidades perdi-
das!). El periódico, competidor 
breve de Valle de Elda, tenía en 
1974 una mayor amplitud de 
miras, un aire más fresco, un 
carácter más progresista y rei-
vindicativo, unas características 
técnicas más modernas… pero 
no llegó nunca a convertirse en 
una costumbre más de nuestros 
fines de semana.

Junto a estas decenas de 
periódicos eldenses, se ofrece 
un rico material complementa-
rio, como diversos programas 
religiosos y cívicos de Fies-
tas de Septiembre y folletos 
complementarios, programas 
anunciadores de fiestas poéti-
cas, algún discurso de relevan-
cia excepcional, como el de la 
inauguración del monumento 
a Castelar en 1932, centenario 
de su nacimiento, un texto en 
homenaje al último presidente 
de la I República curiosamente 
pronunciado por D. Fernan-
do Valera, quien con los años 
acabó convertido en el último 
presidente de la II República 

Española en el exilio. Hay tam-
bién extensos reportajes sobre 
Elda contenidos en periódicos 
o revistas de ámbito provincial 
o nacional; así, sobre la Elda de 
1904 -año de tantas cosas: de-
claración de ciudad, fundación 
del Casino Eldense, centenario 
de la venida de las imágenes 
patronales…- podemos releer 
los suplementos publicados 
por el alicantino El Graduador 
o el madrileño El Patrón Ameri-
cano; después, los de El Lucha-
dor en 1929 y 1934 y el de la re-
vista Cromos en 1930. El aporte 
para la reconstrucción de la 
memoria local se completa con 
un panfleto de 1922 y un anua-
rio provincial de posguerra, el 
titulado Alicante comercial, in-
dustrial y agrícola, 1945.

Por supuesto, esta visión de 
la vida cotidiana de las genera-
ciones que nos precedieron, de 
la memoria particular y colec-
tiva de todos nosotros, podrá 
completarse con otros aportes 
imprescindibles, entre los que 
no deberían faltar, entre otros 

y si es posible en breve tiempo, 
las páginas de Valle de Elda, de 
Vivir en Elda, de la actual Fiestas 
Mayores católica, las surgidas en 
el ámbito las fallas y, cómo no, 
las páginas de asuntos eldenses 
de periódicos tan ligados a no-
sotros como Información o La 
Verdad, que en ocasiones han 
lanzado suplementos intere-
santísimos sobre la ciudad. Tras 
las recopilaciones ejemplares 
del equipo de Alborada y del de 
la Junta Central de Comparsas, 
la publicación del DVD Heme-
roteca Digital de Elda constituye 
otro importante peldaño en esa 
escalera infinita hacia el cono-
cimiento de nuestra sociedad 
y nuestro territorio: sin duda, el 
más extenso en el tiempo y el 
más variado en  temática y di-
versidad de opiniones. Talento, 
tecnología y tolerancia son las 
tres tés que mejoran la vida de 
los pueblos; un modesto aporte 
a todo ello es posible encontrar 
en estas páginas, testimonios de 
vida y de expresión de millares 
de eldenses.
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Homenaje a los pioneros

A
hora que estrenamos la hemeroteca de Elda digi-
talizada es un buen momento para rendir nuestro 
pequeño homenaje a seis personas que han mante-
nido viva la llama de la cultura en Elda en los difíciles 

años de la postguerra a través de dos publicaciones: Da-
hellos y Alborada. Gracias a ellos y a otros muchos, algu-
nos de los cuales no están aquí, hoy podemos disfrutar 
de un buen número de cabeceras como Valle de Elda o 
la revista Fiestas Mayores. Julio Capilla nos habla de su 
padre José -que fue colaborador de Idella, la más desta-
cada publicación eldense de los años 20- y de los traba-
jos de ambos en la revista Dahellos. Esta revista literaria y 
cultural nació para dar cauce a las necesidades creativas 
de la generación de escritores eldenses de postguerra 
formada por Ernesto García Llobregat, una jovencísima 
Maruja Ycardo, Enrique Chinchilla y José Miguel Bañón, 
entre otros. Dahellos fue promovida por un grupo de jó-
venes de Elda, liderados por Juan Madrona, como Alberto 
Navarro, Rodolfo Guarinos y Eduardo Gras, que constitu-
yeron la génesis de Valle de Elda.

Francisco Vidal, por su parte, representa el intento de 
promocionar la moda del calzado realizado en nuestra 
localidad a través de la publicación Elda Creadora.

Francis Valero, hijo de un miembro de la citada ge-
neración, Vicente Valero, e impulsor de la Hemeroteca 
Digital de Elda, se ha encargado de realizar las seis entre-
vistas o semblanzas.

Francis Valero, José Miguel Bañón, Maruja Ycardo y Ernesto García
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N
acido en 1923 tengo que confesar 
que es uno de los personajes el-
denses que admiro y envidio por su 
riqueza intelectual y humana, con 

quien realmente estaba deseando, des-
de hace muchos años, poder reunirme 
y escuchar cómo ha sido su vinculación 
con nuestra ciudad desde su infancia.

Hijo de fabricante de zapatos bajo la 
fi rma de “Calzados Ferasi”, desde muy 
joven, después de realizar sus estudios 

en la Academia Sedano, tuvo que ha-
cerse cargo de la dirección de la fábri-
ca, en la que se dedicó especialmente 
al patronaje por su afi ción al dibujo. La 
responsabilidad de  la empresa le impi-
dió volcarse plenamente en lo que real-
mente le apasionaba que era el dibujo y 
la literatura.

A muy temprana edad comenzó Er-
nesto con sus inquietudes literarias, con 
solo 16 años creó  junto a Rodolfo Gua-
rinos un primer movimiento literario 
eldense y a partir de entonces no ha de-
jado de dedicar parte importante de su 
tiempo, no todo el que hubiese deseado,  
a los libros: “me gustan los libros, no solo 
leerlos, sino acariciarlos. Son mensajes 
de vida e historia de otras personas“ ma-
tiza Ernesto.

¿Cuáles fueron tus comienzos litera-
rios?
Era amigo de Rodolfo Guarinos y con 
16 años creamos un primer movimien-

ERNESTO GARCIA LLOBREGAT.
El amante de los libros. 

«Me gustan 
los libros, 

no solo 
leerlos, sino 
acariciarlos»

Por Francis Valero



100 años de prensa en Elda 

21

to literario. Posteriormente y como me 
gustaba la fi latelia, conocí a Alberto Na-
varro, persona muy afín a mis ideas. A 
este grupo se añadió Manuel Catalán y 

juntos creamos una revista literaria me-
canografi ada a máquina llamada El Par-
naso, en referencia al conjunto de dio-
ses elocuentes de la mitología griega, 

de la que se publicaron 3 o 4 números 
en plena Guerra Civil.

Creamos un grupo y presentábamos 
trabajos literarios con seudónimos, lue-
go entre todos los seleccionábamos y 
premiábamos uno con un libro que lle-
vaba la fi rma y dedicatoria de todos los 
componentes que luego fuimos los fun-
dadores de Dahellos.

¿Y Dahellos?
Eduardo Gras me habló de la revista lite-
raria y posteriormente captó a Rodolfo 
Guarinos, mientras que Alberto Navarro 
hizo lo propio con Juan Madrona.

Los domingos por la tarde, después 
de comer, nos reuníamos en casa de 
Alberto o bien en la Academia de Juan 
Madrona. En Dahellos me gustaba es-
cribir preferentemente poesías. Mi 
primer trabajo junto a un dibujo fue 
“Detente hombre de Idella“, fi rmada 
con el seudónimo de Gavidia, hereda-
do del que era segundo apellido de mi 
padre. Me sentía completamente feliz 
escribiendo mis trabajos y poesías. 
Soy un profundo admirador de Azorín 
quien despertó en mí la literatura y la 
poesía.

Ernesto Ganó en I Certamen Literario que convocaba su grupo de amigos y en el que obtuvo 
este libro dedicado como premio.
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En aquellos años, el tener la novia en 
Madrid y mi trabajo en la fábrica me limita-
ba mucho tiempo, por lo que nunca pensé 
en colaborar en otras publicaciones. Se 
dejó de publicar Dahellos con su número 
15 en enero de 1953 pero el grupo mante-
nía la sana costumbre de verse los domin-
gos en nuestras reuniones literarias.

¿Qué publicaciones llegaste a conocer 
anteriores a Dahellos?
Albor fue una revista por la que me sentí 
atraído. Aunque era muy joven, llegué a 
conocerla bajo la dirección de Jose Ca-

pilla. La revista estaba dedicada a cues-
tiones locales y su problemática e incluía 
trabajos de Gabriel Miró y Azorín.

Y apareció en 1956 Valle de Elda.
Efectivamente, colaboré con Alberto en 
sus inicios pero mis trabajos profesiona-
les me impidieron continuar. Posterior-
mente, ya en 1967 comencé a dirigir la 
revista Alborada con la que me he senti-
do unido profundamente en cuanto a su 
dirección y colaboraciones literarias y de 
dibujo. Tenía verdadera obsesión por la 
literatura.

¡Gracias, Ernesto! porque con tu 
agradable conversación rememo-
raba también esas vivencias con mi 
padre Vicente Valero, de sus cola-
boraciones con tantas publicaciones 
eldenses precisamente también a 
partir de esa revista cultural que fue 
Dahellos.

Y entre libros y hablando del tema 
que nos apasiona a los dos, nuestra 
querida Elda, le agradezco a Ernesto 
que haya hecho un alto en sus vaca-
ciones en la playa para dedicárnoslo, 
¡se me ha hecho cortísimo!
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E
ldense de nacimiento, en una casa 
frente a la iglesia de Santa Ana, su 
vida transcurrió entre Elda y Monó-
var. Su trabajo en una de las entida-

des bancarias más antiguas de nuestra 
ciudad, Banesto, en la mismísima calle 
Nueva y la familia residente en Monó-
var hizo que Julio armonizara su vida, 
hasta la defi nitiva residencia en Barce-

lona, entre estas dos poblaciones que 
tantos recuerdos y añoranzas despier-
tan en él.

Contactamos con Julio telefónica-
mente y ante la exposición de nuestro 
trabajo comienza a evocar su vida en 
nuestro Valle, nos habla de su juventud, 
sus amigos, las extensas conversaciones 
con eldenses que tantos y tantos agrada-
bles recuerdos traen a su memoria: Jose 
Miguel Bañón, Ernesto Garcia, Francisco 
Pérez “ El Marqués”, padre de nuestros 
buenos amigos José María y Gerardo Pé-
rez Busquier y muchísimos personajes 
de los que Julio, pese al tiempo transcu-
rrido fuera de Elda, guarda en su memo-
ria como una verdadera fortuna. Pero 
sobre todo nos relata el estrecho vínculo 
que le unió a su padre, de quien guarda 
verdaderos tesoros personales por su 
amistad, afecto y admiración con fi guras 
tan relevantes de la literatura como fue-
ron José Martínez Ruiz “Azorín” y Gabriel 
Miró .

JULIO A. CAPILLA BELLOT.
La añoranza de Elda Por Francis Valero

«Me siento 
solo cuando 

paseo por 
nuestras 

calles 
cambiadas»
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Dahellos es prácticamente la última 
revista literaria que figura en nuestra 
Hemeroteca Digital, coméntanos tu 
colaboración en ella.
Del grupo de jóvenes que tenían su tertu-
lia en la academia de don Juan Madrona, 
surgió la iniciativa de publicar la revista 
Dahellos. Con limitados medios y gran ilu-
sión el proyecto fue posible en una época 
poco propicia para este tipo de iniciativas.

Colaboré personalmente en dos pu-
blicaciones, en el número 4 , de junio de 
1950 con el trabajo “Sin pena ni gloria” y 
en el número 5  , de septiembre del mis-
mo año con “Chopiniana”. Fue  la prime-
ra vez que se publicaron escritos míos 
y hasta treinta y cinco años después no 
volvería a repetir la experiencia.

Leo  con curiosidad los trabajos y, sin-
ceramente, el primero me evoca la si-
lueta de su padre, José Capilla  escritor, 
literato, al que Alberto Navarro descri-
be  en su libro Eldenses Notables como  
«el que vivió en Elda casi cuarenta 
años, los más intensos y fructíferos de 
su vida y también los que le marcaron, 
como a tantos otros españoles, con un 
estigma de amargura y decepción». 

Recuerdo que de mi padre se publi-
caron en la revista Dahellos cinco  cola-
boraciones, dos de ellas bajo el epígra-
fe de  «Cizalla más o menos literaria», 
otro con el título  «Elda en Azorín», 
siendo el segundo, editado en 1950, 
«Imperativos de amor a Gabriel Miró»,  
de un poema en prosa, un homenaje al 
eximio autor del libro Años y leguas en 
el vigésimo aniversario de su muerte. 
Gabriel Miró falleció en Madrid, el 25 de 
mayo de 1930.

Un ejemplar de este número de Da-
hellos se lo envió mi padre a Clemencia 
Miró, la hija menor del escritor alican-
tino. Del texto de la carta que acompa-
ña al ejemplar de Dahellos, transcribo 
parte de su contenido: «Tengo el gusto 
de remitirle un ejemplar de la revista 
Dahellos, publicación de un grupo de 
jóvenes de ésta, con fervores poéticos. 
Solicitaron mi modesta colaboración, y 
a mí, que ya empiezo a dejar de ser jo-
ven y que poeta nunca fui y , en el nú-
mero correspondiente al último junio, 
aparecen unas modestas líneas mías, 
expresión del afecto y recuerdo a su 
padre, el querido y admirado Gabriel 
Miró».

A los pocos días Clemencia Miró 
le escribía a mi padre: «Por fin llegó a 
mis manos la revista Dahellos donde 
aparece su trabajo «Imperativos de 
amor a Gabriel Miró» en el vigésimo 
aniversario de su tránsito. Es un bellísi-
mo poema en prosa; una oración hen-
chidade ternura. Cordialmente le digo 
¡Gracias!».

Mi padre, a lo largo de su vida, ja-
más utilizó como medio de expresión 
la poesía. El trabajo suyo publicado en 
Dahellos  fue la excepción. El efecto y 
admiración por Gabriel Miró hizo posi-
ble su inspiración.

La conversación telefónica con Julio 
Capilla va llegando a su fin y nos confie-
sa su pena cuando vuelve a Elda, pues 
cada vez encuentra menos amistades, 
se siente solo cuando pasea por nues-
tras calles cambiadas, extrañas para la 
época de su juventud eldense.

Amigo Julio, el progreso cambia la fi-
sonomía de los pueblos, algunas veces 
infelizmente, pero  también  cambia a  
las personas. 

Gracias, Julio. Cuando añores Elda, 
visítanos. Tenemos mucho de qué ha-
blar. 
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E
lda Creadora fue una revista de la 
moda española del calzado cuya ini-
ciativa personal y riesgo económico 
corrió a cargo de Francisco Vidal 

Martínez. Solamente dos publicaciones 
vieron la luz en los años 1958 y 1959.

Paco Vidal es eldense de pura cepa 
al igual que sus antecesores, y bien que 
nos insiste en que lo hagamos constar, 
de hecho, nació en 1931 en la mismísima 
calle Nueva. Hijo de sastre, cuyo ofi cio 
estudió en Barcelona en la Academia 

Rocosa, ha sido un hombre inquieto, 
preocupado por los temas de su ciudad. 
Si bien su actividad estaba en el mundo 
de la confección, su preocupación por la 
moda le hizo relacionarse de alguna ma-
nera con el calzado.

En su casa, bajo un enorme cuadro 
pintado por su buen amigo Gabriel Pove-
da, «Los Zapateros», a quien se lo cambió 
por ropa confeccionada a medida allá por 
el año 1956, Paco nos habla de sus apor-
taciones a la industria del calzado.

FRANCISCO VIDAL MARTINEZ.
Un emprendedor anticipado a su época

Por Francis Valero

«La infl uencia de la moda 
española del calzado justifi caba 
la aparición de la revista Elda 

Creadora»
Hoy, Francisco Vidal Martínez guarda con 
cariño su propia creación: los dos únicos 
ejemplares de los que tenemos constan-
cia de una de las muchas publicaciones 
eldenses que no tuvieron continuidad, 
Elda Creadora.
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¿Cómo fue tu vinculación a la industria 
zapatera?
En mi juventud fui a las Escuelas Nue-
vas donde aprendí el oficio de patro-
nista, ajustar zapatos. Mi trabajo era 
el de sastre, pero mi vocación estaba 
relacionada con el zapato. En mis años 
mozos, en plena contienda civil mi pa-
dre confeccionaba capotes de milita-
res. Ya en los años 40 y 50 alterné la 
sastrería con la creación del Banco de 
la Piel.

¿Cómo surgió la idea de editar Elda 
Creadora?
Estando todavía en la tienda y sastre-
ría, pensaba por qué Elda no tenía una 
revista relacionada con el mundo de la 
moda del calzado como la mallorquina 
Moda y Línea y alguna otra, y  puse en 
marcha ese proyecto. Pensaba que «la 
acusada influencia de las tendencias y 
orientaciones de la moda española del 
calzado y la repercusión que tales di-
rectrices pueden tener también fuera 
del ámbito nacional, justificaban ple-
namente la aparición de una revista de 
moda como era Elda Creadora» y ésta 
es la frase con la que la revista presen-

taba sus objetivos en el editorial de su 
primer número.

¿Con qué medios contabas?
Visité personalmente a modelistas y a 
cada uno le solicitaba una página de di-
seño, de dibujo solamente. Posterior-
mente, mi solicitud fue a fabricantes 
para que cedieran fotografías de sus 
principales muestrarios y, por último, a 
personas relacionadas con el mundo de 
la moda para que aportaran su imagen 
como fue el caso de Nati Mistral, quien 
envió una fotografía dedicada.

Elda Creadora salió a la luz con dos 
números, en mayo de 1958 y primavera 
de 1959.

La revista tenía colaboraciones sig-
nificativas, pero al alma mater del pro-
yecto fue Carlos González Gordillo. Las 
portadas fueron, en su primer número 
un dibujo de Gabriel Poveda y en su 
segundo número de Álvaro Carpena. 
Contó con trabajos de personas impor-
tantes en el mundo del calzado como 
Óscar Santos y Roque Calpena; del 
mundo literario como Francisco Tetilla 
y se llegó a publicar un dibujo de Gas-
tón Castelló.

Y con esa variedad de personas impor-
tantes ¿cómo no prosperó la iniciativa? 
Puse mucha ilusión en ello y mucho 
trabajo, la revista tenía artículos en 
francés e inglés y se facilitaban da-
tos económicos y comparativos del 
calzado de España e Italia como, por 
ejemplo, que en el primer semestre 
del 58 España exportó 15.000 pares 
de zapatos por valor de 1,2 millones 
de pesetas.

Se creó el 1º Concurso para mode-
listas de calzado, que no llegó a buen 
fin, pero todo ello no bastó y la falta de 
colaboración de la industria zapatera 
eldense fue el mayor obstáculo para la 
continuidad de la revista.

Llegamos incluso a insertar anun-
cios sin recibir prestación alguna, 
únicamente para dar más presencia y 
categoría y al final, pese a que conta-
ba con infinidad de personas que me 
alentaban en su continuidad como 
José Miguel Bañón, Roque Calpena y 
Óscar Santos, la falta de apoyo econó-
mico fue el punto inflexible para que 
Elda Creadora no fuera una referencia 
mundial en cuanto a la moda del calza-
do eldense.
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T
engo un libro en mis manos, Trazos 
de una vida en blanco y negro que 
José Miguel publicó en al año 2000. 
Le pedí que me dedicara uno de 

ellos y dice: “Para Francisco  Valero buen 
amigo y entrañable eldensista, con el 
mayor afecto”.

Sinceramente me encanta la de-
dicatoria, en primer lugar, por distin-
guirme como amigo, es un orgullo, 
y, posteriormente,  pero no por ello 
menos importante, el defi nirme como 
eldensista. 

José Miguel sabe que nos unen mu-
chas cosas, entre las cuales está la en-
trañable amistad de mis padres con ese 
grupo de amigos que eran Pepe Amat, 
Pepe Vidal, Jose Mª Hernández, etc. , con 
un denominador común: el amor a Elda 
y a sus Patronos.

Siguen las páginas de ese libro y el 
editor dice: “A través de estas páginas 
llegaréis a las profundidades de su 
alma y escucharéis el palpitar de su 

corazón. Un alma y corazón entrega-
dos de por vida a su Elda natal y a to-
dos nosotros”,  citando el nombre de 
se entrañable esposa Sara y sus cinco 
hijos.

Para terminar esta introducción y 
comprendamos mejor quién es José Mi-
guel Bañón, su amigo Ernesto García en 
el preámbulo del citado libro escribe: 
“José Miguel, siempre paciente y ani-
mado por su esposa Sara y fi rmemente 
convencido en recompensas celestiales 
solía decir animado a proseguir en la 
brecha  «La Virgen siempre agradece».  
Y ¿quién se resiste a una tan divina re-
compensa?”.

Comprendo que todo lo que acabo 
de contar poco tiene que ver con el prin-
cipal tema que nos ocupa, que se refi ere 
a las personas que colaboraron con las 
publicaciones eldenses que se presen-
tan en nuestra “Hemeroteca”, pero es-
toy bien seguro de que estas citas des-
tacadas que hemos comentado refl ejan 

JOSÉ MIGUEL BAÑÓN ALONSO.
El amor a una Ciudad y sus Patronos Por Francis Valero
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con sutil transparencia la personalidad 
de José Miguel, amante de su Ciudad, de 
sus tradiciones, de sus Patronos.

José Miguel compartió  junto a Er-
nesto García Llobregat durante treinta 
y cinco años la publicación de la revis-
ta Alborada, después Fiestas Mayores 
y sus más grandes aficiones como la 
literatura, la poesía y la fotografía han 
servido para obsequiarnos con sus 
trabajos en esas publicaciones.

Su participación en la revista Da-
hellos está reflejada en dos trabajos 
literarios, el primero publicado en el 

núm. 9, correspondiente a marzo de 
1951, bajo el título de “Primavera” y el 
segundo  en la siguiente entrega, edi-
tada en el mes de mayo, bajo el título 
“Del paisaje eldense. El valle, la ciudad 
y el río”.  

Es difícil encontrar una descrip-
ción de nuestra Elda realizada con 
tanto cariño y tanta ternura. Incluso 
en su lectura, actualmente, pienso si 
esa Elda ha existido alguna vez. Esa 
estampa desde lo alto de la atalaya 
de Bateig donde sus ojos contemplan 
en tarde primaveral el Valle profun-

do de la antigua Idella. José Miguel se 
imagina cuando el Vinalopó, lleno de 
lozanía, traía abundantes aguas. Poco 
a poco nos adentra en su Elda de los 
años cincuenta y nos relata a la ciu-
dad como próspera, con su poderosa 
industria, donde el río descarnado y 
escuálido se ciñe fuertemente a la 
ciudad soñada.

Esperamos contar muchas fiestas 
septembrinas con la colaboración de 
José Miguel en nuestra revista de Fiestas 
Mayores. Sin ello, los eldenses nos senti-
ríamos huérfanos. 
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D
iscípulo de Don Eliso Verdú, 
que tan excelentes genera-
ciones formó como alumnos 
y como personas, dejó honda 

huella en la sociedad eldense. Pro-
fesores como Don Francisco Alba, 
Don Francisco Cuenca y Don Juan 
Madrona despertaron en él la pa-
sión por la literatura. 

Enrique es el decano de los co-
laboradores de Valle de Elda, don-
de viene publicando sus trabajos 
desde 1957 y actualmente, 56 años 
después, sus artículos, ya esporá-
dicos, siguen ocupando páginas 
del semanario local. 

Fue de los primeros escritores 
en unirse al grupo de fundadores 
de Dahellos y ya en el número 3, 
marzo de 1950, publicó su primer 
trabajo “Dahellos, mansión acoge-
dora” ensalzando la feliz idea de 
esos creadores como continuación 
del añorado Idella, terminando 

su trabajo: “Y surgió Dahellos, el 
cuaderno de letras eldenses que 
espera penetrar en el alma y con-
ciencia de todos en una recíproca 
hermandad de calor y apoyo.”

Siguen sus colaboraciones en 
los números 5 y 7, bajo el título de 
“Bocetos” y en marzo de 1951 pu-
blica “Semblanzas locales” donde 
exalta las tradiciones eldenses, re-
creándose en nuestras Pascuas y  
fiestas de Moros y Cristianos.

“Un concepto de la vida” es el 
título que aparece en otros de sus 
artículos. El concepto que sobre la 
vida tienen dos ficticios persona-
jes: Rufina y Petra.

No podía faltar el mundo del 
calzado, al que perteneció Enri-
que durante muchos años, en sus 
colaboraciones para Dahellos y 
“Diálogo zapateril” nos describe 
la alegre disposición de dos ami-
gos emprendedores (tan de moda 

ENRIQUE CHINCHILLA AMAT.
Decano de los colaboradores de Valle de Elda

Por Francis Valero
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actualmente) dispuestos a comenzar 
una feliz andadura en el mundo de los 
negocios.

“Solitario” es la despedida de sus 
trabajos en el penúltimo numero de 
Dahellos, como si presagiara el final 
inminente de los cuadernos eldenses.

Nos gustaría haber dedicado más 
espacio a los escritos de Enrique y 
que nos comentara sus vivencias de 
juventud en estas colaboraciones. 
Esperamos, buen amigo, que te recu-
peres pronto y poder gozar con la lec-
tura de tus trabajos en nuestro Valle 
de Elda.
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D
ahellos es la revista lite-
raria liderada por nues-
tro Alberto Navarro en 
la que hemos podido 

encontrar los más antiguos 
decanos literatos que allá por 
los años 50 representaban 
la movida intelectual juvenil: 
Ernesto Garcia Llobregat, José 
Miguel Bañón Alonso, Enrique 
Chinchilla Amat, Maruja Ycar-
do Agulló y Julio Capilla Amat.

Maruja Ycardo es la única 
mujer de cuantos componen 
este grupo de intelectuales 
eldenses con los que afortu-
nadamente podemos contar 
para que nos recuerden sus 
vivencias y colaboraciones en 
nuestra prensa histórica. 

Maruja nos recibe con 
mucha ilusión en su casa de 
verano, en el paraje de Sali-
netas al que Hipólito Nava-
rro menciona en su “Canto a 
Petrer“, donde dice que “los 
llanos de Salinetas son nos-
talgia de un ayer“ .

Una calurosa tarde de 
agosto en la que la poetisa 
nos habla con ojos brillantes 
de sus poesías, de su necesi-
dad de escribir y de leer.

Maruja, háblanos de tus pri-
meras colaboraciones en 
Dahellos.
Tenía apenas 14 años y doy las 
gracias a Isabelita Anaya por-
que ella me animó a publicar 
mis primeros poemas.  Se-
leccionaba algunos de ellos 
y fueron tres los trabajos que 
publicaron en Dahellos.

¿Qué sensaciones tuviste al 
verlos publicados?
Era muy joven y publicar traba-
jos al lado de Alberto, Rodolfo, 
Ernesto… me colmó de ilusio-
nes y cuando Isabelita Anaya 
me dio el núm. 4 con mi poe-
ma “Providencia” creí tocar el 
cielo. Juan Madrona escribió 
una nota al pie del mismo 
que decía: “El lector no habrá 
dejado de constatar la gracia 
infantil de nuestra pequeña 
colaboradora, que, apenas sa-
lida de la edad de las muñecas, 
ya ensaya líricos juegos con 
las musas. A este paso Maruja 
puede llegar muy lejos en esta 
rara habilidad del verso.”

(Repasamos el citado nú-
mero de Dahellos y acredita-
mos que Maruja guarda en su 
memoria fi elmente las pala-
bras de Juan Madrona).

Después de esa primera 
publicación, otros trabajos 
como “Romancillo infantil” 
dedicado a la Virgen de la 
Salud, en el número 6, y “Mi 
castillo de espuma” publica-
do en enero de 1951 vieron la 
luz en Dahellos.

¿Te marcó algún poeta en tu 
juventud?
Sin duda Rodolfo Guarinos, 
Juan Madrona lo catalogó 

como el mejor poeta eldense 
de la época. Los poemas de 
Rodolfo me inspiran cons-
tantemente, todos los días 
leo algún trabajo suyo.

¿Recuerdas otras publica-
ciones editadas en Elda?
Dada mi corta edad, entre 
14 y 15 años, y ser la más jo-
ven de las personas que por 
aquel entonces escribían, no 
me permitió el tener contacto 
con ellos. Pero aseguro que 
Dahellos fue una parte litera-
ria importante de mi vida.

Háblanos de tus vocaciones.
Tengo dos en mi vida: nací 
con vocación literaria y de 
enfermera.  De pequeña mis 
muñecas estaban todas rotas 
y yo era la enfermera que las 
curaba. Mis dos vocaciones 
han ido unidas a mi vida y las 
he disfrutado ambas.

¿Cuántos libros has publi-
cado?
He publicado dos libros Co-

razón de mujer y Voces del 
alma, cuya recaudación fue 
destinada a la Asociación de 
Familiares y Amigos de Enfer-
mos de Alzheimer. Sin duda 
la publicación de mi primer 
libro de poemas me hizo sen-
tirme más valorada.

Maruja nos sigue rega-
lando sus versos, sus poe-
mas, sus inspiraciones… 
Asiduamente colabora en 
publicaciones como Albo-
rada, Valle de Elda, Moros 
y Cristianos y Festa de Pe-
trer y, siempre, siempre, 
tiene un apartado especial 
para nuestros patronos en 
la revista Fiestas Mayores.

Cuando la tarde se va 
cerrando y la noche nos dis-
pensa del calor veraniego, 
Maruja nos invita a una fresca 
horchata valenciana que agra-
decemos. Gracias Maruja por 
tus atenciones y por formar 
parte, casi desde tu niñez, de 
la historia de las publicaciones 
de nuestra ciudad.

MARUJA YCARDO AGULLÓ.
Una poeta de vocación Por Francis Valero

«La poesía vive en mí 
constantemente»
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E
l Casino Eldense, tras 
las pasadas navidades 
clausuraba la exposi-
ción titulada “Idella, Pe-
riodismo de una épo-

ca”, que había permanecido 
abierta al público entre el 
14 de diciembre del pasado 
año y el 13 de enero del pre-
sente y sobre la cual hemos 
escrito ampliamente, tanto 
en Valle de Elda, como en 
otros medios de comunica-
ción. Aparentemente la vida 
de aquella muestra acababa 
en esos momentos, pero el 
esfuerzo realizado desde el 
I.E.S. Monastil en particular, 
por desarrollar el programa 
didáctico La Llave de Elda, 
así como el interés mostrado 
por parte de otros institutos 
locales para acercar la histo-
ria y la cultura autóctonas a 
los alumnos hizo que, desde 
la biblioteca pública, se ofer-
tase  instalar la exposición 
referida en algunos de los 
centros  educativos, reforza-
da la idea por el diseño visual 
y divulgativo que esta ofrecía. 

A lo largo del mes de fe-
brero sería el referido I.E.S. 
Monastil el que acogiese la 
exposición. Durante las se-
manas que estuvo allí alo-
jada, muchos alumnos tu-
vieron ocasión de visitarla y 
conocer aspectos de la vida 
de hace una centuria en 
nuestra ciudad. Los artícu-
los y crónicas publicadas en 
las páginas de Idella, lógica-
mente estaban plagadas de 
referencias a nuestro entor-
no, perfectamente identi-
ficables en la actualidad: el 
contexto histórico en el que 
se presentaba la muestra; 
las referencias a autores y 
personajes célebres, a su vez 
colaboradores del periódi-
co; el desarrollo económi-
co y social que se aprecia-
ba, no solo en las crónicas, 
sino en el tratamiento de 

la publicidad contenida en 
sus páginas, fueron alicien-
te suficiente para que tanto 
los alumnos como los pro-
fesores se interesasen por 
la exposición como recurso 
educativo paralelo y com-
plementario a los conteni-
dos curriculares oficiales.

La experiencia de El Mo-
nastil nos llevó a seguir ofer-
tando la exposición a otros 
centros y así es como, entre 
los meses de marzo y junio, 
ésta visitó los institutos La 
Torreta y La Melva, en am-
bos casos con un excelente 
resultado de opinión, tanto 
de los profesores, como de 
los alumnos, motivando que 
en unos casos se estudiase el 
periodo histórico de los años 
de publicación del semana-
rio, y en otros, la obra de los 
escritores colaboradores de 
este.

Si bien en la biblioteca 
nos preocupamos por co-
nocer la evolución de  la 
experiencia, lo realmente 
importante y motivador fue 
el comprobar que aque-
llas opiniones no quedaban 
en simples comentarios de 

café, sino que en reuniones 
posteriores, por parte de 
los profesores, se apuntó la 
posibilidad de continuar en 
esta línea de colaboración, 
utilizando recursos docu-
mentales que la biblioteca 
pudiese facilitarles. Se valo-
ró de forma muy positiva el 
haber acercado a los alum-
nos de secundaria la prensa 
antigua de la ciudad. Esto 
había permitido potenciar 
su interés por conocer cosas 
del pasado eldense, abrien-
do incluso una línea de diá-
logo familiar, al darles pie a 
los alumnos para comentar 
en sus casas la importancia 
del pasado de Elda por lo 
que habían conocido a tra-
vés de la exposición. Inclu-
so en los encuentros con el 
grupo Alberto Navarro Pas-
tor, artífices del montaje de 
la muestra.

La experiencia no se agota 
en estos meses pasados, sino 
que, interesados en ella otros 
centros escolares, se ha es-
tablecido un calendario que 
permitirá llevar la exposición 
a aquellos centros que la soli-
citen, de los cuales, en el mes 
de octubre visitará el I. E. S. 
Valle de Elda.

Pero no quisiéramos ser 
los únicos en expresar nues-

Idella: la prensa antigua como recurso 
didáctico Juan Vera Gil



100 años de prensa en Elda 

33

tra opinión. Posiblemente sea 
más esclarecedor el parecer 
de los profesores que trabaja-
ron el tema, y para eso adjun-
tamos algunos de los comen-
tarios publicados por ellos en 
distintos medios locales:

Idella en el Monastil
“La ciudad siempre devuelve 
a sus habitantes lo que és-
tos le dan. Los chavales de 
Secundaria poblaron hace 
poco las calles con su ruido y 
algarabía mientras visitaban 
el casco histórico, gracias al 
paraguas del proyecto edu-
cativo La llave de Elda: el cas-
tillo, la ermita de San Antón, 
la placeta de las Monjas, el 
Ayuntamiento, la calle Nue-
va, la Biblioteca Alberto Na-
varro… Ese día llenaron sus 
mochilas de leyendas, dichos 
populares, misterios inexpli-
cables y viejos fantasmas el-
denses. Y se llevaron consigo 
la curiosidad por saber más 
sobre esta gigantesca célula 
llena de vida que nos acoge a 
todos. Elda respira, siente, se 
mueve, se transforma. ¡Qué 
diferente esta Elda actual de 
la que ha llegado ahora al 
instituto a través de la expo-
sición Idella! 

 Tempus fugit, me dice un 
alumno, mirando una fotogra-
fía antigua del Casino. Y sólo 

tiene quince años. “¡Quién 
tuviera la llave del tiempo!”, le 
respondo yo.”

Ana María Esteve López
Directora IES Monastil
En Fiestas Mayores 2013; 
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Cultura con los Jóvenes: Ciu-
dad ilusionante
“…Su lugar fue la bibliote-
ca escolar. Al día siguiente el 
profesorado pudo recorrer 
la exposición y escuchar las 
explicaciones de todo lo rele-
vante que aquella exposición 

contenía. Tuvo tal impacto que 
de inmediato nos dimos cuen-
ta del extraordinario caudal 
pedagógico que podía tener 
para nuestros alumnos. Un 
grupo de docentes comanda-
dos por Enrique Pérez –pro-
fesor de historia-, iniciaron las 
visitas guiadas con los grupos 
de alumnos a quienes, ade-
más de explicarles la Elda de 
sus abuelos, les hacía elaborar 
redacciones y valoraciones di-
dácticas de todo lo que consi-
deraban destacable.

Ha sido un hecho insó-
lito el interés que esta ex-
posición ha despertado en 
nuestros alumnos de ESO, 
Bachiller, PCPIs y FP. Todos 
se han implicado con in-
usitado afán por conocer la 
Elda de sus mayores en to-
dos sus aspectos”.

Juan Manuel Martínez Al-
bert

Director del IES La Torreta
En Fiestas Mayores 2013; 
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Con sus palabras que-

da todo dicho. Experiencias 
como la que hemos descri-
to suponen abrir la puerta 
al conocimiento de nuestra 
sociedad y su evolución a lo 
largo de los años. La publica-
ción de este dossier en Valle, 
la edición digital del catálo-
go de publicaciones perió-
dicas locales, y otras iniciati-
vas dentro de esta línea, que 
sabemos están en marcha, 
podrían dar continuidad a 
la iniciativa que hemos des-
crito, arropando y dando 
soporte documental a esas 
otras propuestas didácticas 
y formativas que pretenden 
interesar a los jóvenes en 
nuestro pasado, para que, 
tal vez de esta forma, tengan 
un poco más claro cuál será 
su futuro.
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